Esteban Charbonier
:

La presentación nuestra es de dos partes. A mí me toca la parte aburrida, pero después se pone mejor. 

Nosotros somos de la Organización San Vicente que es una organización de vecinos de la zona de Aparicio Saravia. Surgió a partir del trabajo del Padre Cacho en la zona. Desarrolla su actividad a través de tres áreas: vivienda, educación y clasificadores.

El área clasificadores que es la que está trabajando en este tema, tiene como objetivo el generar espacios de participación de los clasificadores en lo laboral y en lo ambiental, o sea, permitir que los clasificadores no sean identificados sólo como un actor negativo. 

Las líneas de trabajo son: gestión de convenios educativos, capacitación, los espacios de discusión (hoy de mañana se hablaba de la ley de envases y nosotros estamos participando en ese proceso) y la investigación (hoy se presentaba el plan metropolitano, nosotros participamos también de ese proyecto)

La Organización tiene con la Intendencia, desde el año 96, convenios educativo-laborales con clasificadores. Ellos son: un sistema de recolección de residuos específicamente diseñado para clasificadores; la gestión de los puntos verdes; la recolección del producido en los puntos verdes, del residuo generado allí y la recolección de servicios especiales de la zona Centro. Los dos primeros son de gestión directa de la Organización y los dos segundos se gestionan a través de emprendimientos de clasificadores autónomos.

La Organización tuvo un proyecto con el BID que generó el quiebre en el trabajo que se venía realizando. Hasta ahora se venía trabajando con convenios llevados adelante por la Organización y este proyecto cambió la estrategia tratando de generar emprendimientos autónomos de clasificadores, que, a través de un proceso de capacitación y de apoyo crediticio, permitiera la formación de empresas de clasificadores.

En la actualidad hay cinco empresas de clasificadores generadas a partir del proyecto anterior, que están trabajando y gozando de buena salud, a pesar de haber empezado, algunas de ellas, en el 2002.

Otro proyecto en el cual participamos y del que ya hoy se estuvo hablando un poco es generar que los clasificadores sean un actor para la ley de envases, para la reglamentación de la ley. En ese sentido, estamos trabajando con Antonio. El objetivo es que los clasificadores sean un actor más a la hora de definir las reglas de juego con respecto a la ley de envases. 

A partir del proyecto anterior se genera la idea de realizar, dentro del Panes, un proyecto de rutas de salida destinado a clasificadores y, más específicamente, a clasificadoras. A través de ello se genera un grupo formado para lograr un espacio de discusión de la ley de envases, además, generando otros espacios que integren la idea general de las rutas de salida que son la capacitación en alfabetización y en capacitación para el trabajo.

Dentro de este marco es que se inserta la experiencia piloto de clasificación de los residuos provenientes de la zona 8 que presentaba recién la gente de la Intendencia.

La Intendencia había largado esa experiencia y se veía la necesidad de generar un clasificado final que permitiera hacer que ese material fuera vendible y, una cosa importante por la cual una experiencia es piloto, es registrar, sacar datos. Esta experiencia es importante en ese sentido.

La Intendencia nos brinda la posibilidad de generar esto y desde la Organización se pensó que era importante que este grupo, que hacía tiempo que estaba trabajando a partir de rutas de salida, pudiera hacerse cargo de esta parte del proyecto de la Intendencia.  Las ventajas que tenía esto es que había un grupo que tenía un proceso grupal interesante, habiéndose definido como tal, que además estaba trabajando el tema, es decir, parte de la capacitación que ellos estaban teniendo en rutas de salida era sobre gestión ambiental y que estuvieran trabajando en el tema, permitía que ambos proyectos se alimentaran mutuamente; también la posibilidad de que, a través de la generación de datos, se aportara algo a la comunidad y plazos, en principio, compatibles. 

La clasificación de residuos se desarrolla en la Univar. Se está haciendo tres veces por semana: martes, jueves y sábados. Actualmente participan tres personas en la clasificación del residuo, se empezó con cuatro y después alguna persona no pudo participar más. Es importante decir que se le planteó participar en la experiencia a todo el grupo de rutas de salida. Por distintas razones sólo cuatro pudieron acercarse a realizar el trabajo y, actualmente, están trabajando tres. De todas maneras, el volumen del residuo no es tanto como para que esto sea un problema. 

Las tareas que se realizan son: clasificación, registro, acopio del material, la limpieza de la planta, que no sólo funciona con este proyecto, y la venta. 

La clasificación en condiciones aceptables en cuanto a la postura, por ejemplo, es de las cuestiones importantes que se tienen que trabajar. 

Ese es el producido en un día, producto de la clasificación. 

El registro, es decir, parte del equipamiento de la Univar son las balanzas, obviamente. Este es el acopio, es decir, dentro de la Univar el grupo que desarrolla esta experiencia tiene uno de los cubículos dedicados al acopio. Y la limpieza.

Aquí los datos. Es importante saber que la Intendencia es consciente que el tema del peso no es demasiado confiable, así que desconfiemos un poco de estas cifras. Se muestra cuál es el rendimiento que se está generando en cuanto al material recibido, lo que se recupera y lo que se descarta. Andamos en un 35%, más o menos. Es poco. Hay cuestiones a mejorar ahí pero, posiblemente, haya problemas de sobrestimación del material recibido. Vamos a tener que ajustarlo.

En cuanto a los porcentajes, se muestra qué es lo que se está recuperando: cartón, papel, chatarra, distintos plásticos, PET, polietileno, rígido, distintos materiales que se recuperan. Ahí vemos que los tres primeros suman casi el 50%.

A los dos meses de haber empezado la experiencia y coincidiendo con que había que mostrar lo que se estaba haciendo, se realizó por parte de la gente que está haciendo la experiencia, una evaluación que nos pareció importante traer tal cual se dio, porque había cosas interesantes para mostrar. En primer lugar, la valoración que se hace de la oportunidad, o sea, que la Intendencia haya confiado en estas personas para realizarlo. Luego, lo que decíamos hoy: la alimentación entre el programa de capacitación y lo que se está haciendo en la planta, que es una cuestión que no solamente se dice sino que se ha logrado y eso nos deja bastante contentos. En lo negativo, algunas cuestiones organizativas, que siempre pasa: que no venga el camión un día porque se rompió. Cómo viene el residuo sí es un inconveniente que estamos teniendo. Viene mal clasificado como algo global sería demasiado excesivo, pero hay mucho material que no debería estar. Se ve claramente que hay un esfuerzo, por una parte, de los vecinos en realizar la clasificación, pero hay gente que realmente no entendió nada de qué se trata y que está generando que el esfuerzo que hizo otra persona en clasificar, se pierda. Cuando una persona tira pañales, además de generar un problema por el pañal en sí, posiblemente esté ensuciando cartón que otra gente intentó separar.

Alguna cuestión más en la organización del trabajo: nos tenemos que organizar mejor, tenemos que generar mejores datos. 

Otro asunto es el interés que tienen las personas que están desarrollando esta experiencia de poder generar un vínculo con las personas que están clasificando en sus casas, a través de la comunicación, de ir a hablar con la gente y mostrarles qué es lo que están haciendo.

Hoy se ha hablado mucho de lo importante que es la educación y la comunicación para este tipo de cosas y lo vemos claramente... (fin de casete)...

Presentación del video 

Entrevista voz en off a grupo de mujeres clasificadoras de Univar

Empieza grabación del video:

“¿Dónde estamos?

En la Univar.

¿Qué es la Univar?

Una planta de clasificación de residuos. Por medio del Plan de Emergencia nos citaron para hacer un curso de capacitación y surgió esto.

Entonces ustedes no sólo vienen acá.

No, también vamos estudiar. Estudiamos con Karen los miércoles que nos enseña a escribir, a leer, a hacer cuentas, a recordar cuando antes íbamos a la escuela y lo que ahora no nos acordamos. Gracias a Karen ahora nos empezamos a acordar de vuelta. Nos enseña a hacer cuentas, a buscar palabras en el diccionario, matemáticas. Los viernes tenemos la clase con --- que es el que enseña de medio ambiente. 

¿Tiene que ver eso con lo que hacen?

Sí. Clasificamos lo que nos da la Intendencia, sacamos el cartón, el papel blanco, diario, todo lo que sirve para vender, las bolsas de leche, papel de color. Todo lo separamos de distinta forma. Separamos el plástico de color del plástico verde, porque valen distinto precio y se venden en distintos lugares. Buscamos un lugar donde nos paguen más en cuenta. 

Tenemos la bolsita y vamos clasificando a medida que vamos sacando. 

¿Qué es lo que va para esa volqueta?

La basura, lo que no sirve. Esto no sirve, por ejemplo, porque está mojado. No podés ponerlo con todo lo seco porque se te moja. 

Hay algunas botellas que están tirando ¿cuáles son?

Estas son de aceite y no sirven. Todavía no sabemos quién compra botellas de aceite. 

Nosotros pensábamos que íbamos a tener muchas más cosas pero viene poco.

Si viniera al menos material sin yerba, sin agujas, sin pañales, sin cáscaras, un poco más limpio y más seco de lo que viene...

Hay que ir donde se levanta esto y hablar con los vecinos de la zona.

¿Hablar para qué?

Para que cooperen con nosotras y explicarles el trabajo que estamos haciendo. Ir, entregar unos folletos y decirles lo que nosotros hacemos: que trabajamos para la Intendencia, que somos recicladoras, para que nos traigan más basura para poder sacar más material para vender.

¿Venden todos los días?

No, una vez al mes.”

Fin grabación de video
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